
ACACIA VISCO (LORENTZ)
Sijii: A. platensis (M(nKja naro)

ípropoSIC-N ACCESORIA DE UNA tes¡^8 -OPTAR AL ORADO

DE INGENIERO AGRÓNOMO)

«Al íht’itrado Profesor: l)r. Enrique He
rrero Ducloux. respetuosainenh?».

al eced DEnT-Es

En el desarrollo del curso extraordinario de Patologra 
Vegetal, que dictó el doctor Carios Spegazzini en nuestra 
Facuttad, durante el período universitario del año 1919, 
tuve oportunidad de conocer, siendo ayudante de esa cá- 
tedrai la Acacia platensis, como así también, la enferme
dad fungicida de que se hallaba atacada y de la que hace 
mención Mangana™ A., en su trabajo de tesis

Con estos antecedentes, en el tranBcusoo de mis inves- 
tigacione8 para estudiar las plantas que componían el ar
bolado de la ciudad de Buenos Aires, noté, con la sorpresa 
consiguiente», que una de ellas, la Arará Viscoi, ofrecía las 
mismas analogías Imtán/ra.s g patológicas t que presentaba 
la A. platensis Mang.

Desgracradamenter por la índole de mi trabajo, estuve 
imposibllitado de abundar en mayores detalles, sobre este 
importante asunto, aunque dejara en forma explícita cons
ta: A.A d-cl '7^) r

(1) MlangruraLro A., "bcguniinosas Bonaereníes" en .Anal. Soc. Cent. 
Argent., loin. 87, pág. 12-9 (1919).

(2) Spegazzini "Fungí Argmlínl ' en Anal. MJus. Nac. de Buenos
Aíres, lo¡m. 4, N.o 466 (1889).

(3) MIa.I•ch:onairo .1 R, "El arbolado de la ciudad de lis. Aires"", pa
gina 43. — Tesis "inéditai’’ de la FacliUad de Agronomiai, L« Plata, (1921).
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RE SE s BOTÁN!.AS

Ante todo, deseo declarar que es original y sugestiva la 
base en que se ha apoyado A, para crear la es
pecie que lleva su nombre: ella nace y esta determinada 
sobre ejemplares provenientes de plantas cultivadas, de ori
gen desconocido. En sus fichas bibliográBaas no se apun
tan los herbarios visitados—si han sido revisados—; y falta 
en su estudio de las Ieg^^miiKa^a^s Bt(nl(tet•nii.ts^• la A. Visco?, 
relativamente común, por su hermoso aspecto, en jardines 
y .•aittsS Rú;:’-?! y p.i.ados de las . ! de BunO8
Aires y la Plata,.

En cuanto, a las dudas 4, que le ofrecía la clasfficacinn 
de la. zn/eva especie, por la presencia de glándulas antera
les (caducas con la vejez?,, se habrían disipado, al com
probar, si hubiera verificado, la existencia de este carác
ter en el androceo de la A. Visen \

Por último, la anotación que hace sobre la estructura 
de los granulos polénicos es una particuiariaad insuf^c^^ne? 
y conocida en muchas Mmosoídeas—hasta en especées per
tenecientes al género Acacia para tenerla presenee.

Después de estos breves prolegómenos, tratar de hacer 
un parangón entre la A Visco Lom yla A. p/atensfs Many. 
es innecesario, hasta inoficioso, por cuanto los repreenn- 
tantes de las plantas cultivadas en Buenos Aires ° y en 
la Plata son idénticos—probablemente estos últimos pro
vienen de semillas enviadas por el Jardín Botánico de 
aquella ciudad y la descripción que hace Manganaon A.

(*) Debo hacer constar mis agradec-mie-nioos al amabl? P•roteil<lr Cris
tóbal M. Hlcken, por sus sabios consejos, y a lo» señores Perviva-Hi I,. y 
Mohíno J. F., por sus sincera» atención™».

(4) Mangaran A., loe. clt., -pág. 129.
(5) 'Las glán^^ass anteraies «un exclusivas de la A. VLhí’ó, dentro de 

la¿ demás espee!^ de su género? Llamo e-jspei^'^aheeT^^ ta atención de 
esto por las proyecciones, que en sistemática, podría tener.

(6) “Memorias de los trabajos realizadlos en los parques y paseos pú
blicos de Iis. Aire»»*’, pág. 2? y H (191T).

(7) Manganaro A., loe. clt, pag. 12X.
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es bastante exacta y semejante, grosso modo, a la hecha 
por mí N De ahí', que únicamente me concretaré a recti
ficar y agregar algunas de sus observaciones, ya que ellas 
se han efectuado sobre plantas cultivadas—en consecuen
cia de bábitos distintos a los de su origen —, y que las 
relaciones botánicas de Grisebach \ que tengo en cuenta, 
son demasiado exiguas.

La A. Vinco Lor, llamada vulgarmente, arca o arkat Visco 
o V’sko, Visco-arrcn, viseóte, Visco bZanco, Visco colorado y 
V/síIc, según sus diversas procedencias, es originaria de 
la región del Monee ln, ptrticulanntrnte habita las provin
cias de J tijuy, Salta, Tucumán, Catamarca, Córdoba, Rioja, 
San Luis 11 y llega hasta Mendoza, donde se la cultiva.

Es un árbol de altura variare, sus límites van desde 
los 3 m., hasta pasar los 30 m. 12, teniendo ordinariamente 
una altura media de 10 m., y su tronco, con un diámetro 
que fluctúa entre los 0,50 m. y 1,50 m., está protegido por 
una corteza gris-verdusa-a, regularmente gruesa y modera
damente Las hojas llevan frecuente
mente dos glándula,, de las cuales, la mayor está situada 
en la porción áfila del raquis- rifícllmrnte se aproxima al 
yugo inferior de la hoja 13—y la menor, colocada general
mente entre las bases del último par de pinas, puede fal
tar; por lo demás, la disposición de las fol^o^^^, tanto en 
las ramitas florales, como en las ftliolítetss, no es siem
pre netamente opuesta, y su número, como el de las fo- 
liolulaa, es también muy variable.

Las inf^o^r^^^^^^ti^^^ comúnmente en capítvdos solitarios 
llegan excepcionalmente a reunirse en número de cuatro, 
agrupando cada uno de ellos, numerosas flores. En las exa- 
n■;rtrts.., r.,::t^ hin pasado dé ;itrtr■t.

iS) Ml,it•htrlalto J. B., loe. cit., pAg. 43.
í3) Grisebach A., *• iJtaIitlte Lorentzaiaec”, N.o 269 <1874).

„ “Symb(ltte ad Floran Argentinam”. No 696 i1879).
íld) Hl^unlí^n 1-, ‘‘Ganaderla v Gtubotfiniaa do la R. Argentina” en 

Rev. Centr. Estud. Agron. de Bs. Aires, pág. 45 i1920).
111) VenUn-i S. v I.i'lo M., “‘Co^nti-iuct^^;^ ai conocimiento de los ar

boles de la Arge-nUna”, N.o 119 (1910).
112) Holmberg E. T-, ‘<P»(>tánIta”, pág. 360. Un. 33 i1915).
(13) Gri^í^trt^aí^h A., cita., Nos. 2G’ y 6!»f>, rcsptciiv:ln^ente.
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Epoca de la floración, durante la primera quincena del 
mes de V)ve!m..tTe.

El fruto es una legumbre de forma y tamaño casi cons
tante de bordes regulares, hasta irregularmente sinuados, 
pudiendo o no presentarse mucronado en su extremidad 
superior.

C O NC LUSioNeS

a) La A. p/a/rnsvs Ma?a/ tiene las mismas analogías 
botánicas y vegetativas que la A. Visco Lor.

b) Las gland^as de las anteras se encuentran igual
mente en ambas plantas, aunque Grisebach no haga men
ción de ellas.

c) La disposición de los granulos de polen de la A. pla-
tensí es un carácter para que pueda hacerse,
con esta sola base, un nuevo géneoo.

Con lo expuesto, creo de más, añadir, que sostengo en 
todas sus partes mi afirmación, de que la A. pZa^cnsis J/cu,/ 
no es otra cosa que un sinónimo de la A. Visco Lor ", 
salvando con las fuentes bibliogrráficas que acompaña al pre
sente estudio, los detalles minuciosos que podrían ¡haberee 
omitido en su desarr^^lfó líi.

Juan B. Mcichionatoo
Buenos Ajees, Mayo 18 de 1921.
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II.

HERBARIOS CONSULTADOS (li»)

Facultad de Medicina de B. Aires.

Leg.: Ventui‘1 S.. N'o> 3s5, Hornillas (Jujuy) XIP9i»9. 
leg.: Rodríguez F. M., N.o 122'7 (.Salta) X1Hpl4.
I>g.: Rodríguez F. M.. No> 1227. Cumbres calohaqul^e^s (Tucumán) I|914.
CoIcs. : Jcergensen I’.. No 968, Andaga-lá iCdamaioa,) IJ|U6.
HerbariOo C. IHícken ("B^ar^winlón") San Martín.
Beg.: Casti’Oon I,., Smbato <Ca^^alrcr^•c) XL9I0.
Leg.: Sanzln R., N.o 17, Mendoza XI9H2 (17).
Leg.: Sanzin R.. No 357, Mendoza c.cul.) X^H..
Colee.: 1C.rrgensrr P., N.o 968, A^^a^a^^ (Cat^i-toaa) XJ!115.

Museo de Histor^ Natu^l de B. Aire*.

Colee.: UUo M.. N.o 116, Tucumán XjNSS.
I^cter^n.: Molino J. F1., Cnfavate (Salta)
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Jardín Botánico de B. Aires.

Oolect.: Perolvaldi L., Jardín Botánico de B. Aires XIjy20.

Museo Agrícola (Sociedad Rural Argentina)

Exp.: Giro! C. D, No 3S5, HoindHos (J-ujuy) XilFO^D.

(16) Per razones de diveisa indo!» no me ha sido posible consultar
los ejemplares que posee la Dra. A.

(17) Determintolos por el Profesoir Hícken.

Original from
UNIVERSIT7 OF CALIFORNIA

Digitized by Co< ale


